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J o v e n  m o r i s c a .— C u a d r o  d e  M u r il lo .

fw „ «mposicioDe? combitiídas, los mas célebres píiito-
«  Bo h**** *'‘̂ ***'' <I''6  podemos llamar casuales, y en las cua-
pj:-.. tenido mas iniencioB que la d; reproducir el aspecto de un 

^  fisoBoaila que acaso lleRÓ i  fijar sus miradas. Con el 
prcTcnidos para eslos encuentros fortuitos, llevaban 

b«rartry.*í“’’'̂ ® eonsigo unas tablillas destinadas á recibir el primer 
'uenca* 9“* el arte debía traducir después. La escuela fia-
Pm or abundantes eslndios de este género. Aun cuando el

no tuya imaginado ccmsignar sus ideas en semejantes obras, se

busca siempre una cspUcarion en eflas y se intenta darles un senlidu: 
la imaginación compone la é g k fa , la sátira 6 el poema que el artista 
nunca creyó escribir. Y cuandti asi nos esforzamos para adivinara * 
gima cosa bajo unas fácrioncs ó unas fui mas. que solo aspiran i  can* 
livar nuestra atención artística, {obedecemos por ventura i  una cos­
tumbre? ;N'o sepiimos mas bien el impulso de la previsión? En ofn s 
términos, ¿es posible reproducir, con ausiliu del pincel, uno de los as- 
peclosde la vida, de una época, sin turnar de ellanna parle de su |e;e* 
sia V de sil historia?

8  BE Pedrero be 1852.

Ayuntamiento de Madrid



42 SO A N A RIO  PINTORESCO ESPAÑOL.

Por nuestra parte do ¡o créenos. Cada agio lienesu luz moral gtie 
lodo lo aclara: en vano busca «1 artisu al azar su personaje 6 un rin­
cón del kdzonle, porque no podrí impedir que su obra revele el mun­
do, esto es, la época que le ha servido de modelo; ni evitará quoel 
rayo de sol que iloEDína su cuadro, señale la estación del año y la 
hcradeidia.

Los paisajes y los retratos no revelan solo un sitio 6 un personaje, 
sino el carácter general del tiempo y del pais á que pertenecen. Para 
el que sabe examinar, una casa, unos árboles, un rebaño, son objetos 
llenos de revelaciones sobre el clima y sus costumbres; uu traje, una 
cabeza, ofrecen mil pormenores secretos acerca de una ^ a .

A pesar de todo, estas observacioDcs, ficiles cuando se trata da dis- 
tingmr caracléres generales á analizar uu aspecto histórico, Uegan'á 
ser mas confusas, í  medida que descendemos i  eiamiDar tos detalles 
que se DOS presentan. Lo que ba consignado el pincel del artista per­
manece muchas vecM como un jerogllBco, que se eqiliea contradiclo- 
namente por medio de muchas claves; el acento de la pintura no es 
siempre bastante claro ni bastante alto para que ealemos seguros de 
oírlo bien, y tal vez cuando creeoms traducir sus palabras, no traduci­
mos mas que su pensamiento.

A estas reflexiones nos ba conducida el estudio de la muger de Mu- 
nlto, que i^resenla nuestro grabado. Senos flguraquela belleza 
at^m aterial de sus fricciones, que su gesto y su sonrisa convienen á 
la jóvea morisca qne está destinada á vivir con su amo, no cnrivi as- 
posa , sino como esclava. Las rosas que parece ofrecer con risoeñi su­
misión 300 un símbolo: ella da á su amo su juventud, su gracia, su ale­
gría , y nada puede exigir en cambio. Cuando aras se le permitirá que 
coloque en su turbante una flor, que se marchitará tan pronto como 
sus esperanza.

No bastaria por cíalo cambiar el traje de la mora pata conver- 
tirla en cristiana. Esa no es por cierto la casta y noble espresion do 
una Cimodocea. Tal vez enconlraria Muriilo í  esa Jóven en la puerta 
de alguna de las casas que en otro tiempo poseyeron sus abuelos, en 
la cubierta de algún buque de Túnez <de Trípoli, al anclar en una rada 
española, 6 entre los individuos de alguna tribu de gitanos. El cazácter 
de su rostro Uamaria desde luego la atención del artista, v la retrataría 
para perpetuar sus sensaciones; peto como estas lo abrazaban toáo, todo 
nos lo bao revelado; la cuiíerla nos ha permitido examinar el interior, 
y el retrato se ba coavertido en tipo.

Es te es d  carácter de los grandes artistas: siempre reproducen lo 
que observan con una deEcadeza que nada dqja que pedir; son unos es- 

que reflejan las imágeces con todos los colores, todos ios movi­
mientos y toda la espresion de la lealidad.

CHISTES DE QUETEDO
tsmCTADOS DE SCS OBIUS FOÉnCAS.

¡eonstnsioB.}

Hijos SODIOS de Adan en este suelo.
La nada es nuestro aboelo;
Y salisteisle vt» tan parecMa 
Que apenas algo soisen esta vida.

El que por ti se muere en dulces lazos 
Muere con propiedad por tos pedazos,
Y cuando abundas de hcrmosora en bienes. 
Tantos remiendos tienes,
Hermosiámo báeo del alma mia.
Que siendo tan cruel pareces pía.

y  eres asi á la espada parecida,
Que matamas desnuda que vestida,

Y á ti no mueve de mi llanto d  rio,
No sé si por ser agua ó por ser mío.

Marica, yo confieso 
Que por tentóte >mor no ture seso;
Pensé que eras honra la,
Has no hay ve«Iad que tanto sra probada. 
Deentrada diste en sereutiemetida,
Y salíslete al fin con ser saüda:
¡V írate, y quien pensara
Que hicieras tal barato de tal cara!

¡Triste de tu velado
Que entre tanto doble» se ve cornado!

Pelóme, mas en suma
Para su fama rae dejó una pluma:

Ni me entiendes ni te entiendo, 
pues cálate que soy .culto.

Echó el cielo sn capoto 
por DO ver un caballero 
queal contar sirvió de cero 
y al torear de cerote.

La llaneza de tu cara 
La vista equivoca, pues 
pasara por ser embés 
a u n  ojo no le sobrara;

Doña Alcachofa compuesta 
á imitación de las flacas, 
basquiñas y mas balquiñas, 
carne poca y muchas HIdas.

Lo que de nuevo y de viejo 
pasa en aqueste lugar, 
en las bijas y en las madres 
cerrado y abierto está.

Eq el rastro que bao dejado 
los amantes que se van, 
la niña que qimdó vaca 
vende camero al galan.

Abril que i  Febrero bada 
empezó ayer á Mayar, 
y boy á manera de Marzo 
DOS ba^Tuelto el vendaba!.

¿Tú piensas que nos obligas 
en soficitarel parto 
de quien nos come un ratos 
Y DOS cena dos gazapos?

Dos dedos estoy de darte, 
A pedillt, é  rico temo; 
mas no lo quieren soltar 
aquellos mismos dos dedos.

Ya llevo bien por la calle 
el sobredicho retablo; 
mi aire llera las almas 
lasbolsasmi garabato

Vivo en la Puerta Cerrada 
para los dineros trasgis, 
ypara los dadivosos 
vivo en la calle de Francos,

El rostro, perro de agua, 
ya de perro chino sale;
00 enseña meBos ser hombres 
el parecer mas á frailes.

Salió vejiga con ojos,
1 si tan desenojante, 
que sus mayores amigos 
no le vían, con mirarle.

Lo mejor de las mngeres 
se han engullido los coches, 
cazuelas donde se ven 
solo cabezas y alones.

Lo que ayer era estropajo 
que desechó la sartén, 
boy pbego manda dos mundos 
y está am enm ndoí tres.

Miróse la viejecilla 
prendiéndose un alfiler,
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No pret«Ddo coei, 
qne todo lo tengo, 
mientras con lo poco 
»¡TO muy contento.

Que á mi de esta celda 
donde a l^ re  dnermo 
hallo que me sobra 
CDanlo yo desprecio.

Muchos dicen mal de mi 
7 yo digo mal de machos, 
mi decir es mas aaliente 
por ser tantos y ser yo uno.

Ik PROTECCION DE CN SASTRE
NOVELa ORIeiHaL.

i  ni aicD
DON NAZAREO C A R R IQ O IR I,

Í4 lo4 Stniei Jlterti.

\ .

Uácia el año de mü ochocientos y tantos, amados lectores míos—y 
e»0) que puede muy bien ser tan aolo un eompIimieDlo para IosTaiN>» 
nea, es Ja verdadera espresá» de mis sentimientos para todas las 
mageres homtas que me lean—hícia el año de milochodentCBy tantos 
amo 4 Madrid nnJal Rílael de yo no sé eníntos, muchacho de nnos 
veinte y pico de años de edad, de no malas disposiciones intelectuales 
m tampocomaldispuesto corporal y mecínicamenle. Puede que con el 
tiempo sepamos de dónde venia este muchacho; yo por ahora tampoco 
sé de esto una palalwa, Lo que á  sé de cierto es que no tenia parien- 
Itó en la corte, y que con la intención bíd duda de no estar en ella 
falto de froirccioB, traia consigo un compañero, con quien podía es­
tar casado ó no estarlo, porque era el compañero una muger. Yodo 
sé cuiles serian los primeros pasos que este hombre y esta mi^er da­
rá n  en la corte; pero supongo que serian los necesarios para buscar 
caM, p ) r ^  apenas l ia d o s ,  estaban ya Tiviendo en una mny decen­
te habitación de una decente casa de pupilos, fonda é cosa parecida

La primera vea que yo poedo dárselos en retrato i  los lectores, es.̂  
Uban los dos hablando, sentados ei uno enfrente del otro. Tenia Ra­
fael, al parecer, oca ptopMcionada estatura, era mas flaco que gor­
do, pero bien hecho y e l^ n te  en sns modales.

PinUbase en m  fisonomía toda la fueraa y toda la nobleaa que 
acompañan i  la juventud, algunas veces, en esta nuestra época de 
decaimiento fisu» y adelanto moral, y que debían acompañaría siem­
pre en siglos mas felices, cuando la juventud no vivía mas qne con el 
COTaaiD, que noble y generoso, como lo es siempre al principio de la 
vida, la separa del mesquino y  aispicaz espíritu de exámen, adorno, 
eacaotoyregaio.de losjévenes, aun mas que de los viejos, en este 
agio de verdad embastera, de egoísmo y de infamia.

Tenia nuestroRañel dos ojos seranos y valientes, negros y ras- 
gados, bajo unas cqjas apenas arqueadas, tan negras como ellos t  
que se dibujaban con fuerza en la blanquísima frente, espaciosa y 
marcada con varias protoberancias, que hubieran podido hacer pensar 
i  un frenok^üta principiante, que esUban alU indicados grandes 
Wentos y otras urandajas. El pelo era tómbien negro y ligeramente 
n a d o , la nariz mas aguileña que otra cosa, la boca mas chica que 
p M d e , espreava y simpática, las mejillas sonrosadas y frescas la 
b a ^  regular, y para conclnir bien y i  propósito, las orejas eran como 
W aslas orejas, que por muy cucas que aan.com o estas lo eran 
siempre son feasyridiculasmiradas sinpasionyilaluz (feísanoJmoD!

La mi^er con quien hablaba, interesaba desde luego por la delica­
deza, gracia y propMcioo conque esUbaa en ella cotoeadosVaJos 
los pedazos que componen este pobye cuerpo hamano, que wa en esta 
muger todo lo neo qne puede ser de belleza y d« asradabíJúfad Esta 
palabra agrodobilídod no está en d  Dicaonaria. Tendria anos tres
añosmenosqne Rafael, ódos, ó uno, alfinera mas jóven, yquédese
esto aquí, y vamos adelante con nuestra historia.

Estaban los dos vestidos emno pira salir de casa, sin un escesivo 
luj.1, pero con muchísimo gusto y á la moda, aunque no sé si á la úl­
tima , porque en .Madrid apenas hay última moda. lo qne á muchos les 
probará alraso y á mi me prueba otra cosa.

S o l lo s  muebles de la habitación en qne se hallaban, que eran ñor
M  a ^ »1“‘ '*««?uaDtes,’» K S
brilla, mas allá un sombrero, y por este órden esparcidos una porción

^ a ° c í  iT  ’ ^  ^  «tíir
—Aqui nos tienes, dijo por En Rafael.’̂
--S í, respondió la jóven con aire distraído, oqui «iromoí.
Sonrióse nuestro muchacho de la indiferencia con que fué pronun­

ciase el oqui eslamot. '

c o n i S ; * " "  ; , X f v S  ^ 

r á n r a S ñ a d T d ¿ 2 “ “ “'^  ^
—Bien, Luisa, asi ten esperanza en mi y allá verás.
—Y además tenemos dinero, dijo Luisa mirando á Rafael con una 

fspresion entre tnsle y maliciosa.
»bra,r«pondióeste de muy buena fé'y como quien decia una 

Te^ad. Aulas de gastar ios catorce ó mü reaJes que teoemos, 
Terás como be iogrado mi objeto.

—Por su p u to  que nos haremos ecóaomicos, ¿no es verdad? v oro- 
nuD^ba Luisa estas palabras con cierto tono de burla benigna, en 
que bien á las claras se conocía que ea todo podia tener fé, menos 
enlaeconomiadeRafael.

--Por mas fcspiifarrados que «amos, ceñidiw á im Un triste ca­
pital, Luisa mía, no malgasUremos muchodinero. Pero gasto todo

eae'^n2ü r « ’¿  w  ’ ^  «  «*bcese dmero, ya habré yo visto realizadas mis esperanzas.

h a ¡h ,í!w  ahora, de tontos veces como me
hashablado de tus esperanzas, ni una sola me has dicho nada de po­
sitivo, ni de su fundamento, ni del fin á que caminan.,.

;Eal la interrumpió Rafael, ya tenemos al mezquino espíritu mu- 
gerü meriendo poner puertos al campo. U s  esperanzas mías tienen

y aá¿nde para­
j e  Pot, querida Luisa, si tú no concibes mas que lo que te pucd« ts- 
püoar lógica y razonadamente, á mí me sucede todo lo contrario; con- 
c ^ ,  yo DO cóiM , todo lo que no puedo esplicarme, y me ha sido 
casi siempre imposible concebir lo que me esplican.

—¡Talento per^rinol esclamó Luisa con una reealcada, cariñosa 
y burlona admiración, al mismo tiempo que levantándose, empezó á 
Mlwarse en l o s s i ^  á que cada una correspondía, una porción de ba- 
rat^jas, q «  la pusieron, después de un rato que pasó tarareando indi- 
fcrenteTOnte, mentras se adornaba con ligereza, en deposición de co­
ger el brazo i  Rafael y salir con él de casa.

n.

*°'*'‘‘* í  'ü o rt «HiMUa i .  mn po-

U s m ia re s , lect«ni¡o,son nna cosa m u v  rara.
Ni tn n i y o  sabem os lo  q u e  son.
Acaso lo sabrá la amabilísima y amadisima lectora 
Yo creo que tampoco lo sabe.

^ b e ^ T n lf tX  X  Ü a ‘“
“ l«y >16 iodo lo que tiene reUcion con la 

humana, 6 séaseracional, nada ten- 
S n k n á *  « « i  y lo q «  es lo

que las mugees no tienen juicio, asi como creo míe tienen

bueno, y la abundancia de mu- 
e a T i,iS i¡V ,H ^  y *  y« que nace ia
X e  w n t o

S«o qum do.novayas por Dios i  atribuirá desamor estos l l e ­
ras obseraaciones, sino al contrario, míralas como hijas de mi m c L  
aiDOT y demiacendrado cariño, queme fuerza 4 andar slmpra c í  
^  y discurriendo el medio que habría para quererte mas á mi 
^ l o ,  ypara si posible fuera, enmendar la plana al Criador vaña-

te n d e r do h a b ían  de e s ta r  dem ás.

Quedan^ Pues en que, salvo « ror, á las mugeres las falto juicio
«ea^qoe,

menos de formalidad, baria sin 
S u Á  no puede ser. pero al cabo la posible felicidad

^ 6 6u ridicula in-fehcidad, é ya que vaya por bien, su tomísima distracción 
Esta cosa de que voy hablando es el amor 
No hay ser en la naturaleza que encierre mas amor que la mwrcr. 

ni hay otro á qnien se le conozca menos.
tiuaI^ !?  **. asi como lo que en adelante
puede decirse en la materia, debe entenderse dicho y pensado gene-
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Miníenle, y sbItis algunas arortunadsiinas escepciones «on que algu­
nas itortunadisiznaa gentes se encuentran porque se empeñan en ello 
y i oeia de su trabajo lo consiguen.

Generalmente hablando puede asegurarse que no hay cosa que 
moos se las conozca á las mugeres que el am«'.

Se las'conoce, si, cierta atolondrada preferencia en el principio, y 
cierta preferencia á secas en el medio de las relaciones entre ambos 
íews; pero preferencia que no da n i i^ n  derecho al hombre 4 
creerse bien querido, y que le tiene tan en el aire después de ocho ó 
diei mil protestas de amor, es decir, después de una porción de con­
versaciones que se necesitan para hacer tantas proteetas, cano en 
los primeros dias de coqueteo. Verdad es que esta insegurúad es un 
paraíso de dudas, proporciona al hombre el inefeble placer de 
^ r  siempre en ridiculo consigo mismo, y espuesto 4 cada momento 
a caer en el de los demás.

V... ¡quién lo dirial al mismo tiempo bay en las mugeres ins- 
tanles sublimes de amor, manifestado á sus amantes, y que el diablo 
nre Heve si no son sublimes todas las horas de amor que ellas tienen 
a M  solas.

iCOmo no ba de haber entusiasmo y abn^acion de si mismo, ea 
™ ter espirituoso, delicado y volátil, que ama, que necesita amar, 
q «  M puede hacer bien ninguna cosa sino amar, porque para amar 
*M sirve, y que del amor se alimentó y saca todas las satistaccio* 
Me de su vida?.,,

Vonosé £á esto será bastante, pero por lómenos, á primera vista, 
Wrece que hay razón suficiente para creer, á pesar de todo, que ¡as 
®^Wes aman con delirio cuando están ellas solas, pensando... jen 
^  puedan ellas pensar sino en sus amores, ó en sus vestidos, 6 ea 

cosas asi, muy enlazadas con sus pasiones?
(C onrinuard .)

Miguel de los SANTOS ALVAREZ.

a a  ^  M  S®ÍBÍM.

CAPÍTULO VI.
CaTASTROFE.

En la misma habitación 
de la casa de Castrílio, 
que anteriormente con pluma 
minuciosa hemos descrito, 
el infelice Tomás 
yace con rostro abatido, 
mil contrarios pensamientos 
revolviendo en su delirio.
A pocos pasos Garduña 
leKibserva imnóbil y frío, 
viva imágen de ia muerte 
que ali i ejerce su dominio, 
y sin duda so le cuadra 
aquel silencio fhtldico; 
pues componiendo el semblante 
y con acento melíiluo 
dijo, de paso lanzando 
un hipécriU suspiro:

—Calma tu afiiccíon, Tomás. 
Pues DO hay salida ninguna 
vuelve el rostw i  la fortuna, 
y sé verdugo.—

—Jamás.
—iTanto el oficio aborreces 
que á ser hombre te levantó? 
—Mas que al cordel la garganta, 
prefiero morir mil veces,—
—¡Eresjóvenl— •*

—Es verdad: 
en esta edad de placeres 
bay amor en las mugeres, 
y en los hombres amistad.
^  goza en una sonrisa, 
se vive en una mirada, 
adad bella y envidiada 
con el placer por divisa..
Para todos ¡ay de mil 
edad de goces y encanto, 
pero para mi de llanto 
pues en la infamia nací.

£i acaso en una muger 
la vista fijo turbada 
y ella quiere á esta mirada 
con amor corresponder, 
un espíritu infernal 
de mi nombre aborrecido 
desliza el eco en sn oido 
I y adiós visión celestial I 
Ya en mi triste primavera 
sufro del destino el yugo:
<1 <1 lúio dtl verdugo
oigo murmurar do quiera, 
y como objeto de horror 
todos se apartan de mi,,.
¿Qué es la juventud, si asi 
la ha emponzoñado el dolor?
Ya que me cierra el camino 
de salvación cruda suerte, 
yo venceré con la muerte 
ia ínjushcia de mi sino.—

Su desesperada queja 
hubo apenas concluido 
el desdichado manceba, 
cuando al compás de Ice gritos 
del populacho cruel 
que bullo fuera intranquilo, 
en la puerta resonaron 
tres golpea, y á un tiempo mismo, 
abrid i  ¡a ley, coa dura 
precisión una voz dijo.
Con el cabello erizado 
de tenwr y el rostro lívido, 
una mirada suprema 
tendió el hgo de Castrílio 
de la habitación en tomo, 
hierro buscando mortifero 
con que acabar de su vida 
el insifeible martirio.
Gmado en tauto de brazos
Garduña oliserva tranquilo,
crece en )a calle el rumor,
erujen ¡os vetustos quicios
déla puerta, hasta que al suelo
con rumor siniestro vino;
mas cuando en la babitacion -
penetraron los ministros
de la ley y ios arqueras
de plebe adusta seguidas,
solo á Garduña eucontraron
qne asomado al ventanillo
que da al Esgueba, señala
en su cenagosa vidrio
al desdichado Tomás,
que lanzando un gay I tristísimo,
se ahre la tumba en el fondo
negro de su cauce frió. ^
Cuando adquirieron las aguas
su reposo primitivo,
G ar^ña, el rostro animado,
de un infernal regocijo,
al atónito concurso
de aquel aiceso testigo,
dijo con solemne acento
su taileirguiendo raquítico: «
—Juan y Tomás ya no existen; 
pw> i fetta de un Castrílio, 
yo seré el qjecutor 
puss tei^o amor al oficio.—

Y e  tama en Valiadolid, 
que desda aquel punto mismo 
siempre que un reo en Ja plaza 
exhala el postrer suspiro, 
desde el lando de ia Esgueba 
responde con un gemido 
el ánima abandonada 
del hijo de Juan Castrillo.

Cnrcuao SáJAREZ ilRAVO.
FIN.
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EL PUENTE DE MIRNNSil DE EBRD.

Ki por una antigüedad remota, niporlomagDiacQ y sorprendente 
de !u íonstrucckin, es notable d  miHiiuneDlo cuya vista exafta (la­
níos á nuestros lectores á la cabeia deeslo aittcuJo; pero si porque 
se halla situado, como es notorio, en la carretera mas principal ? 
cuncureida de nuestra España, en la frontera de Castilla por fa parte 
de las provincias Vascongadas, y porqueraii^akiguna de lasinfi- 
uitas personas que bao viajado y viajáii por aquella, dejar! de con­
servar recuerdos, nada agradaWai por darlo, del pucntVde JJmnda 
de Ebro. Establecido en uno da los estreñios del misme-el Tíerpo

de guarda de carabineros, las personas, los camiages y lodo tiene 
que sontelerse i  on minucioso retwaocimiento, sin el «lal [CuánlM 
cosas, qué cigarros tan bo«ios y tan baratos no se comprarían en Vi- 
Iwia, ffilbao 6 San Sebaslian!

El solo nombre de aquel infunde cierto recelo, ami i  ios viajeros 
mas despreocupados, y d  pasarle pronto es un motivo de satisfaccioo, 
porque desífc entwices, no antes, puede calcularse cirfndo se llegari 
é la corte 6 i  otro ponto cualquiera, cesando ya de sufrir entijosas de­
tenciones, de bajar equipajes, de abrir y cerrér baúles, sacos de no- 
choy sombrereras, de enseñar gn tisd  los cariosos y desocupados las 
ropaST efectos qne »e conducen, de estropearse unos t  otros, de pa­
gar propinasygabslasáJossolieitos mozos que manejan dichos eqat-
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pajes, y en fin de perder nn tiempo precíosisimo y muy necesario, 
pur k) menos para terminar con mayor ptOTilitnd un largo v penoso 
viajé.

Por otra parte, si por un irandimieisto li otra desgracia imprevista 
se suspendiese el pa» d el célebre pnenteqae ms ocupa.'gcuántas 
hermosas dejarían de lucir sus gtaiáas t sb s  encantos por falfa'de los 
accesorios precises que la moda Jas manda i  cada mouientj de París, 
y que prerintados ó sin precintar atraviesan hoy aquel?

U s  priufipes y embajadores, nuestros personijes, las notabili- 
dadas Mropeas, h>s rjérritus veneedoresy vencidns, el capitán del 
siglo, el injirtunadü C'árk-s Alberto.,, u io s , lodos han transitado 
iwp ti puenlede Miranda, y para algunos se han levaiilado ensuceti- 
tro sencillos arcos de boj que han desaparecido, con raras escepcio- 
ires, cuD tanta prontitud y presteta con» cI prestigio v la popularidad 
de los héroes i  quienes se han dedicado tales zibseíinios.

A pesar de lo qoe derim'r» a! principio. no se ere* que el puente 
de Miranda deje de honrar al arquitecto que le dirigió, pues sucede 
lodo lu cuBtrario, porque es sin disputa de íosiDavores y mejor cons­
truidos qoe ¿eoeniús.isemejíndoBesu sáliih é in i^ e n te  obra, á una 
délas pocasSé igual ríase que redavia admiramos de la época itoiana.

Prescindiendo de la elevacioii suma v erbellezdesui seis arros, 
llene ciento cincuenta pasas de largo v diei de ancho, v además dri 
uso onlmario á que está destinado, sirva de paseo de vera’oo i  l(,s mi- 
randinos, habiendo asientos y ftiroles eu los macizos de las cenas i  
estribos.

A cada lado de la entrada del puente, viniendo de ¡aparte deFran- 
ria. hay dos grandes pedestales guardando simelria, que rematan sos- 
teaidi-s por leones enesrudu* de piedra sólida, om las armas de Cas­
tilla y de .Miranda, y en lápidas Incmstadas en aquellos con inscripcio­
nes en latín y raslellann. que (Bren:

«ñeinandn Cários lll, deslruidoenteramenle el antiguo puente de

(Puente de Slitandade Ebro.)

•.Miranda , fué principiadi) este á espensis del público, en el ai- ’ 
•de ITTÜ.euya Kbrica niaa propia para la duracir* contra las conti- 
•unas imintlaciones del rio Ebro, y so traza de mejor gusto, dirigió • 
sconeluyó el arquitecto It. Francisco Alejo de Arangúren. en él 
año 1777.»

Rejiioio SALOMO.V.

L a  B a r q u i l la .

—iAdúnde vas, frágil barca, 
fin remeros ni piloto, 
por et embate impelida 
del huracán espantoso?

¿ijuién dirigirá tu rumbo, 
sí te internas en el gclto?
¿Oaién evitará por tí 
los escondidos escollos?

Iieleate, pobre barquilla, 
busca en el puerto el reposo'...
Mas ;ah! las olas le arrastran 

•qimo raudo meteoro?
¿Adúnde irás á parar?

¿A Júnele irás á dar fuudu?...
—Voy adunde bierí.n (.Iras 
naves, de la mar colosos;

Adonde va la hermusura, 
aíkiade van los Usoro?. 
adunde irán las coronas 
derusas,laureIyoro.

FBA.vuiirtX) J. ORELL.V.AA.

KfJlcMr j  pripirtítíci, 11. Angel Fernacrtei <tr ios llius-
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